
Un breve repaso a las últimas investigaciones sobre educación, Ileva- 
das a cabo en nuestro país, muestra el poc0 interés (y hasta podria ser 
nulo) que 10s temas de la organización escolar tienen para 10s estudiosos 
del ámbito educativo. Este fenómeno llama más la atención si se com- 
para con otras ciencias de un mismo ámbito normativo sobre las que se 
investiga, especula y aun se marcan hitos utópicos; tal sucede, por ejem- 
plo, con la didáctica y la orientación educativa. Algo hay, por tanto, 
que anula el interés de 10s teóricos y técnicos para adentrarse en el des- 
cubrimiento de nuevos modelos, en el campo de la organización 
escolar. 

Hubo un tiempo en el que, como minirno, se estudiaban sistemas y 
modelos organizativos que nos venian de allende 10s mares o de'las de- 
rnás fronteras; tarnbién es cierto que hubo intentos t'midos de implan- 
tación en nuestro estado. Me refiero, por ejemplo, a modelos como el 
Team Teaching, el E.D . I . ,  la escuela abierta, la cogestión, etc. Hoy día, 
hasta estos loables intentos han dejado de interesar al teórico y técnico 
de la educación. 

Es seguro que no habrá una sola causa para que esta situación haya 
llegado a su estado actual. Pero existe una, sin embargo, que creo clave, 
por el peso especZco que posee. Me refiero a la legislación escolar. Por 
algo se ha dicho que esta no es más que la intromisión de 10s poderes 
públicos en la educación. Sin embargo, hay que analizar cuál debe& 
ser el influjo de la legislación escolar en la organización de centros y cuál 
es, en el momento actual, la voluntad de influencia. 

Tai análisis conlleva un principio teórico de entrada: el balanceo que 



existe entre la nomativa exigida y la autonomiiz permitida. Cuando la 
legislación educativa normativiza todos 10s mínimos aspectos de 10s cen- 
tros escolares, no queda ni un apice de autonomia de estos para poder 
reglamentar situaciones concretas que le son propias. Supongamos una 
ley que desglose al máximo las funciones de 10s recursos humanos, tanto 
si son Órganos personales como colectivos (director, jefe de estudios, se- 
cretari~; claustro, consejo de dirección, junta económica, etc.); a 10s 
centros, obligados al cumplimiento de la ley, no les resta más posibili- 
dad que la aplicación de las normas que emanan de esta, concretada en 
decretos y resoluciones. Las posibilidades autonómicas han desaparecido 
y con ello, la probable acción de cambio y acomodación de las normas 
propias a la realidad de su organización. 

Esta realidad educativa es propia de países autocráticos, en 10s que to- 
do est6 sujeto desde la cúspide del estado. A partir de aquí, 10s recursos 
humanos, materiales y funcionales se estructuran económicamente. Es 
decir, primer0 se legisla y se configura el aparato escolar y después se es- 
tructura el presupuesto rígido, que est6 calculado a priori. 

También puede darse el caso contrario: hay países que solamente exi- 
gen unos mínimos requisitos para la fundación y construcción de 10s 
centros. En este caso, la normativa es mínima y la autonomh es máxi- 
ma. Cada entidad educativa posee toda la libenad para organizar 10s re- 
cursos educativos de acuerdo a su idiosincrasia. No es extraño, en esta 
realidad, ver diferencias entre escuelas de núcleos industriales y centros 
rurales, entre escuelas urbanas y suburbiales, entre instituciones de una 
zona del estado y otras cercanas con personalidad especaca. Surge, en- 
tonces, un abanico de realidades escolares que respeta las grandes va- 
riantes educativas, pero que introduce circunstancias apropiadas a la 
realidad diferenciadora de su entorno e intorno. 

A estos dos casos extremos se añade otra realidad condicionante. 
Cuando la normativa es máxima y la exigencia de la ley, de igual cali- 
bre, surge por necesidad la supervisión escolar, encargada de velar por el 
cumplimiento de la ley. Su rnisión es, por tanto, impedir que el centro 
adopte modelos organizativos no contemplados en la normativa legal. 
Desde este punto de vista, la supervisión escolar se convierte en coaccio- 
nadora de la investigación y especulación de la ciencia de la organiza- 
ción escolar. 

Existen, por tanto, dos realidades macroorganizativas entre las que 
caben múltiples variantes: una, eminentemente normativizadora, 
que condiciona el avance de la organización escolar y otra, claramente 
autonómica, que permite a cada centro aplicar la reglamentación más 
adecuada a la realidad de su estilo como institución educativa. Por oua 
parte: en el primer caso, surge necesariarnente la figura del supervisor 



escolar, de la que hemos hablado (en nuestro país se conoce rnás la fun- 
ción ejercida con el término cinspector escolar,); en el segundo caso, ca- 
be rnás denominar la función de control con el término anglosajón cad- 
ministrador escolar,, figura desconocida en nuestra realidad educativa, 
salvo casos aislados de instituciones privadas, que tampoco están exen- 
tas de la correspondiente zona de inspección. 

La realidad organizativa de nuestro estado es poc0 alagiieña desde la 
perspectiva que hemos estudiado, porque la exigencia de la ley es tal 
que deja poc0 espacio para ejercer la autonomia en cada centro. De 
aquí, la escasa importancia de la figura del director, secretario, jefe 
de estudios, etc., o la poca posibilidad de variaciones cualitativas y 
cuantitativas en la organización de 10s recursos materiales y funcionales 
(metros cuadrados de aula, tip0 de mobiliario, horarios, calendarios, 
presupuestos.. .). Alguien puede pensar que este aserto va rnás all5 de la 
realidad si se piensa en 10s colegios de iniciativa privada, entre 10s que, 
de inicio, habrá que distinguir 10s subvencionados de 10s que no acep- 
tan dinero público. En algunos aspectos, estos centros tienen mayor 
autonomia legal, pero siempre dentro de unas zonas de normativa no 
solo económica, que es justa, sino también de 10s distintos recursos 
organizativos. 

No es extraño que 10s estudios sobre organización escolar institucio- 
nalizada, en nuestra realidad, sean mínimos; tampoco 10 es la poca irn- 
portancia que las universidades y secciones de Ciencias de la Educación 
dan al estudio y especialización en este campo de la ciencia y del saber; 
mucho menos 10 es el hecho de que las investigaciones, en este ámbito 
educativo, salvo aspectos de evaluación de 10 que existe y de economia 
de la institución escolar, sean mínimas. 

Por otro lado, extraña menos que las investigaciones sobre este tema 
sean consuetudinarias, y cada dia rnás importantes, en las instituciones 
educativa5 no formales en las que todavia no existe una normativa legal 
que las encorsete. 

Hasta este momento, hemos visto la importancia que tiene el balan- 
ceo entre autonomía y normativa en la institución escolar, respecto a la 
ley que rige el estado o 10s entes autonómicos: a rnás normativa, menos 
capacidad del centro para adecuar la organización de sus recursos a su 
idiosincrasia; a rnás autonomía, más posibilidades para el estudio y ade- 
cuación de 10s modelos educativos a cada realidad institucional. 

Esta reflexión sobre la normativa y autonomia en la organización es- 
colar quedaria alicortada si no se trasladase el mismo análisis efectuado 
anteriormente a cada centro concreto; ya que también es cierto que, 
dentro del margen que a cada cua1 le deja la ley, hay posibilidades de 
normativizar al máximo cada recurso organizativo o bien, dar la sufi- 



ciente autonomia interna para garantizar su funcionamiento. Si sola- 
mente se consideran 10s máximos y mínimos, tendriamos estas 
variantes : 

permisibilidad legal Permisibilidad del centro 

autonomia 
Máxima autonomía 

áxirna normativa 

Máxima normativa ~Máxirna normativa 

50 O/O de autonomia 
50% de autonomía 

áxima normativa sobre el 50% 

De esta forma pueden seguir haciéndose las variaciones posibles sobre el 
balanceo normativa-autonomia. 

Aun cuando un centro tenga un amplio margen de autonomia, pue- 
de condicionar todas las posibles variaciones mediante la normativa pro- 
pia, con 10 que de nuevo se verían alicortadas las posibilidades teóricas, 
heurísticas y normativa5 de la investigación escolar; la razón estriba en 
que el centro, cuando as1 actúa, es porque adopta una estructura fija 
con aires de dogmatismo organizativo. Aquí está, por ejemplo, el pro- 
blema que supone para una institución las resoluciones del claustro, del 
consejo de dirección en 10s centros estatales o del carácter propio (antes 
denominado ideario) en 10s centros privados. No seria infructuosa una 
investigación sobre el balanceo autonomia-normativa en nuestras insti- 
tuciones escolares para comprobar si estamos moviéndonos en estructu- 
ras organizativas fijas o vitales. Si domina la normativa interna del espa- 
cio organizativo, que no contempla la ley, hemos de proclamar que 
nuesuo estado tiene una tendencia a la peligrosa <estructura organizati- 
va fija,; en caso contrario, habria que tener la esperanza de constantes 
cambios, propios del movimiento endógeno y exógeno de las institucio- 
nes escolares, es decir , genuinos de una ccestructura organizativa vital,. 

Queramos o no, en la institución escolar confluyen las nuevas ideas 
que provienen de la especulación y actividad heurística de la pedagogia 
general y diferencial, de la didáctica y de la orientación escolar, por citar 
las más cercanas a la ciencia de la organización. Aunque todas estas 
ciencias avancen incansablemente, de nada servid si se encuentran con 



una estructura organizativa escolar fija, que solo acepta modos de actua- 
ción igualmente fijos y para 10s que fue ideada. 

Si no se produce un cambio en la ciencia de la organización escolar, es 
decir, si continuamos en modelos convencionales, de nada servirán las 
consecuciones científ'icas en otros campos de la educación, por 10 me- 
nos, inmediatamente. Así se entiende que Ortega y Gasset pusiera el 
dedo en la llaga al calificar a nuestro sistema escolar de canacronismo 
pedagógico~. 

Nuestra revista EDUCAR quiere romper una lanza en favor de la po- 
ca literatura de organización escolar que existe. Para ello, recopila una 
serie de temas que constituyen 10s problemas más acuciantes y las pers- 
pectiva más cercanas de 10 que es y debería ser la organización escolar. 

Adalbert0 Ferández Arenaz 


